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«Ningún dragón puede resistirse a la fascinación de hablar y perder el tiempo tratando de entenderlo»

	 J.R.R. Tolkien

	 

	 

	«Lo que sube, debe bajar, a menos que un dragón se lo coma». 

	Brian Rathbone

	 

	 

	«Uno no necesita el tamaño de un dragón para tener el alma de un dragón». 

	Robin Hobb
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[image: Un dibujo de un animal

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Capítulo 1

	Me aburro, me aburro y me impaciento. Ahí estoy, en el descanso de la gran paliza que nos estamos dando mi hermano Peter y yo, con otras muchas personas, para arreglar la biblioteca. Después del ataque del dragón pardo, de Dionisio, el que fue mi mentor durante varios años, y que resultó ser un ser un ser traicionero que buscaba al heredero, y de paso, quería matarme, toca arreglar los destrozos de la biblioteca que incendiamos entre los dos

	Solo hace dos días que todos mis amigos se fueron de C24, la ciudad donde vivo, a estudiar por diferentes partes del mundo. Incluso Gódric, que se supone que se iba a quedar aquí, fue invitado por la WWW (World Wide Witchery), para que vaya conociendo el campus y hacer algún tipo de curso de yo qué sé.

	La gente de la ciudad se ha marchado de vacaciones. Unos, los que eran dragones verdiazules, han huido de aquí. A nadie le apetece compartir el día a día con la Dragon Killer. Sí, esa soy yo. Pero ¿a quién en su sano juicio se le ocurriría pensar que yo iba a acabar con los dragones, siendo que Peter, mi hermano pequeño, es uno de ellos y nada menos que el heredero del reino Aurum der Auster?

	Formamos un tándem algo raro. A él lo adoran, a mí me temen o me rehúyen. Si alguna vez pensaba tener novio, ahora ya es imposible. Incluso a los humanos les parezco, cuanto menos, peligrosa. La mayoría de ellos saben que soy un híbrido de dragón. Se corrió la voz y no pude hacer nada. Lo que nadie sabe es que ese equilibrio que había en mí, de ser mitad humano y mitad dragón, se rompió cuando la sangre del dragón pardo se introdujo en mi cuerpo y se integró como si fuera parte de mí hasta tal punto que cuando me enfado, tengo que bajar la vista. 

	No sé todavía qué posibilidades tengo, ni qué me va a dar esta nueva sangre. Es algo que todavía no he averiguado.

	Recojo los libros chamuscados de la sección de historia y los tiro a la basura. Son ilegibles. En el fondo me siento un poco responsable pues fui yo la que se metió dentro para entorpecer al dragón pardo. Y, aunque fue él quien empezó la llama, si no me hubiera metido en la biblioteca, no se habría incendiado casi totalmente. Menos mal que no teníamos libros de esos únicos e irrepetibles. Todos se podrán reemplazar. Pero me ha tocado, junto a los pocos estudiantes que quedamos en la ciudad, ayudar a arreglarla.

	Y menos mal que Peter se ha apuntado, aunque creo que eso de ser príncipe dragón se le está subiendo a la cabeza. Le rodean las chicas y las risitas se escuchan por todas partes. Además, en unos días ha crecido un poco. Ya casi me pasa. Todavía no se ha desarrollado como dragón y papá y yo hacemos todo lo posible por ayudarle, pero al no ser dragones, hay cosas que no podemos abarcar.

	Si Janer, mi exnovio, quisiera, podría ayudarnos, pero cada vez que me lo cruzo, se desvía del camino, y sí, ya sé que no me tembló la mano cuando pensé que era el dragón dorado que me atacaba y estaba decidida a acabar con su vida. Supongo que eso le molestó. Pero fue en legítima defensa.

	Suspiro mientras me siento para descansar y miro a mi hermano que está tirado al sol. Juraría que a veces su piel brilla, como lo hacían las escamas de Janer. Qué magnífico es. Creo que todavía estoy algo colada por él, aunque no quiera admitirlo.

	Esbozo un dragón dorado en mi cuaderno. Ahora que no está mi madre, hay otros artistas creando los carteles e ilustraciones, aunque nadie tiene el talento de la princesa Garza. La echo mucho de menos. Sé que está bien, pero los dragones han decidido guerrear y aunque al principio se tantean y miden sus fuerzas, pronto pasarán a las manos, o mejor dicho, a las garras.

	En la última llamada me ha dicho que nos envía un instructor de confianza, se llama Ángel y es humano. Es raro que haya estado allí, quizá fue un niño de esos cambiados que cuentan las leyendas. Se dice que los dragones ponían huevos y, en ocasiones, como el cuco, los cambiaban por niños humanos para que fueran criados por estos. Después, en la adolescencia los buscaban y se quedaban con los dos. Con el humano que ya era como su propio hijo y con el dragón, que volvía a sus raíces. Mi madre me asegura que eso nunca sucedió, pero ya no lo sé.

	Después de todo lo que he pasado este final de curso, me creo cualquier cosa.

	Ahora sé que no hay muchos dragones en el instituto. Quedan una docena de pardos y dos o tres dorados. Por educación, procuro no mirarlos con la mirada esa de Killer en la que voy quitando todas sus capas de transposición y los «veo» tal y como son. Además, he de decir que, tras perder mi equilibrio interno, tengo más capacidad de intuir los dragones. Claro que ellos a mí también y entonces se largan.

	Me gustaría hablar con Janer, pedirle disculpas, pero sé que eso no va a funcionar. De todas formas, es un dragón y él me ha asegurado que yo no soy su alma gemela y no podría serlo, soy mitad o un cuarenta por ciento humana y eso no sirve para emparejarse, claro.

	Mi padre viene a buscarnos. Hoy hemos decidido ir a la casa de Dionisio a recuperar los libros de su habitación secreta. Muchos los vamos a donar a la biblioteca. Es casi una justicia poética donar sus libros a la biblioteca que él quemó. 

	Pero espero que no todos, deseo encontrar información sobre los híbridos como yo y sobre esas leyendas de dragones. De todas formas, si la guerra se recrudece, de poco  va  a servir que Peter sea ese dragón si es solo un crío. No sabe luchar y apenas convertirse. Lo matarían en dos segundos y eso sí que no lo voy a permitir.

	Mi padre ha adelgazado desde que estamos sin mi madre. Creo que la pena le consume. No pensaba que echaría tanto de menos a su dragona favorita.

	—¿Qué tal, chicos? —dice aparentando una alegría que yo sé que no tiene.

	—Bueno… —digo cerrando mi bloc. Hace tanto calor que no tengo ganas de hablar. Estoy sudada y necesito una ducha.

	—Después de pasar por la caseta nos daremos un buen baño en la piscina —sigue diciendo tan contento. Asiento y sonrío. 

	Qué le voy a decir. Él está orgulloso de tener una de las pocas piscinas privadas de C24 y la verdad, en verano se agradece. Mis amigos y yo hemos pasado muy buenos ratos bañándonos. ¡Cuánto los echo de menos!

	La casa de Dionisio está igual que la dejó. No permitimos a nadie entrar así que la comida se ha echado a perder y huele algo mal. Peter arruga la nariz y ventilamos toda la casa. Metemos toda la comida en una bolsa de basura y mi hermano la saca al cubo donde pasará el camión.

	Después, echamos un vistazo general, abrimos armarios, cajones. La verdad que, excepto los libros, no hay nada interesante. Es como si no tuviera vida. Solo libros. 

	—En alguna parte está la entrada del cuarto especial —digo golpeando la pared—. Una vez le vi desaparecer por esta zona. 

	—¿Y si buscamos por fuera? —dice Peter. Asiento y se va a ver si hay algún sitio por donde entrar. Tal vez una ventana.

	Sigo palmeando la pared mientras mi padre mira entristecido una foto de ellos con Dionisio.

	—No sé cómo nos engañó y cómo no nos dijiste nada.

	Me encojo de hombros. Cuando me enteré de que él era un dragón pardo, me pidió que no dijera nada, que era peligroso. Yo no sabía quién era y la verdad, fue bastante chocante. Aun así, no me reprocha. Creo que ni de eso tiene fuerzas.

	Sigo palmeando la pared y quito los dos cuadros que hay colgados. Son de mi madre. Pero no hay dragones, solo montañas y bosques. Paso la mano por la pared, es rugosa y me concentro, como cuando tiré la flecha en los juegos interclases y di en el blanco. Han pasado unos meses y todavía siento esa sensación en mí. Es cuando mi lado dragón se apodera del humano, o así lo creo, y los instintos animales se despiertan.

	La pared es algo más lisa ahora, no tiene ese estucado horrible. Es como si hubiesen quitado esa parte. Toco un poco más y noto una esquinita de algo ligeramente levantada. Es una pequeña compuertita que puedo arrancar y dentro hay una palanca. No es muy sofisticado, pero efectivo. La giro y la pared empieza a moverse lentamente hacia la derecha. Es como una puerta corredera. Miro arriba y veo las poleas. Primitivo, pero útil.

	La habitación está a oscuras. Habrá que buscar el interruptor. Tanteo la pared a mi izquierda y lo encuentro. Un chasquido que parece una tos hace que comiencen a encenderse las lámparas que están en el techo y paredes. Es una luz amarilla, discreta, que no se ve desde fuera. No ilumina mucho, y no hace falta, los dragones tienen una gran agudeza visual. Seguramente no necesitaría nada más.

	Ahora que se ilumina algo más, vemos que no es muy grande, apenas tendrá unos seis metros cuadrados. Hay una mesa en el centro, abarrotada de libros y con uno abierto. En los aparadores de los laterales hay frascos con algunas cosas asquerosas, como bichos y partes de animales. No sé a qué se dedicaba Dionisio, pero es desagradable. 

	Lo que más hay son libros. Además de los de la mesa, hay una estantería de arriba abajo con múltiples volúmenes. Los dragones tienen su propio idioma, el dragonés, un idioma antiguo que casi nadie habla, con lo cual, será prácticamente imposible leerlos. Aun así, nos los llevaremos a casa, al sótano donde nosotros tenemos nuestro propio cuarto secreto. 

	Echo un vistazo al libro abierto mientras Peter entra a la carrera. No ha encontrado ventanas, pero ya se ha dado cuenta de que hemos encontrado el acceso. Ellos se entretienen viendo los bichos y al final, mi padre empieza a meter libros en un carro que hemos traído que tiene cuatro ruedas. Aunque es grande, creo que tendremos que hacer un par de viajes más.

	El libro de la mesa es curioso. Habla de la historia de los dragones. Está en esperanto, por lo que lo entiendo. Habla de su historia contada por ellos y hay cosas que no me cuadran. Es el primero que voy a leer. Ahora casi soy una dragona y quiero saber más.

	Lo pongo en el carro y echo un par más de encima de la mesa que me parecen interesantes. Mi padre está haciendo otro montón aparte para la biblioteca. Los más comunes. Los raros nos los quedamos. Como es el vicealcalde y Dionisio era como nuestro tío, en cierto modo, tenemos ese derecho, aunque fuera yo quien lo matara, claro.

	Cerramos la puerta secreta y la casa. No queremos que nadie entre a curiosear. Hay que respetar. Él me enseñó mucho y aunque al final trató de matarme, creo que lo hubiera sentido. Como lo sentí yo.

	Bajamos con gran esfuerzo todos los libros al sótano, menos el de la historia que me lo subo a mi cuarto. Pero luego me pongo el bikini y mi hermano y yo nos vamos a bañar. Mi padre se queda ordenando todo.

	Estamos chapoteando en la piscina cuando escucho abrirse la puerta del jardín, salgo de la piscina y me pongo una toalla. 

	La verdad que es la visita que menos esperaba de todas.

	 

	 

	
[image: Un dibujo de un animal

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Capítulo 2 

	 

	—Hola, Lía —dice Janer mirándome serio, como últimamente—. Habéis ido a casa de Dionisio, ¿no?

	—Hola. Sí, hemos ido. Vamos a donar sus libros a la biblioteca.

	—¿Todos? Querría conservar alguno.

	—Se lo diré a mi padre.

	Nos quedamos callados mirándonos a los ojos. Él está molesto, yo empapada. Mi cabello chorrea por mi cara y baja las gotas por el cuello. Creo que en este momento ha seguido una que se mete por el escote. Me sonrojo.

	—Me voy —dice Janer—. Dime si puedo ir a su casa.

	Se gira y se va. Sin más. No he tenido fuerzas para hablar. Ya me disculpé varias veces, pero él no me ha perdonado. No sé siquiera qué hace todavía aquí. Siento que en parte se queda por Peter, al final, es su futuro rey, pero ahora no es el chico alegre de antes, sobre todo porque casi le partió el cuello a su prima Julia.

	Ahora ella está encerrada en una cárcel del centro de Eurolantia. Ni siquiera sabemos dónde está o qué ha sido de ella. O al menos, yo no lo sé. Al dragón verdiazul también se lo llevó la europolicía. A saber. Espero que no estén experimentando con ellos, aunque una parte muy pequeña y sádica de mí dice que no me importaría ver sufrir un poco a Julia. Sí, esa dragona dorada que estuvo a punto de comerme y que mató a dos Killers. 

	Suspiro y vuelvo a la piscina. Mi hermano me mira con una pregunta en la cara, pero me encojo de hombros. Entonces me salpica y empezamos la guerra. 

	Sí, ya sé que tengo dieciocho, pero quiero mucho a mi hermanito y me lo paso bien con él.  Después de tener las manos arrugadas, nos echamos en unas hamacas que cuelgan de los tres abetos que hay y que dan sombra. Las cigarras cantan al calor que va a hacer. Mi padre también ha venido a darse un baño y está flotando en la piscina, tan a gusto.

	De repente, una visión de fuego y dolor me viene y un dolor punzante en mi cabeza hace que grite y que me caiga de la hamaca. Estoy boca abajo en el césped, sin moverme. Veo un dragón dorado echando fuego, luchando con algunos verdiazules. Hay varios luchando en el suelo y yo  me enfrento a uno que viene directo a por mí.  Un dragón pardo oscuro de un tamaño más grande que lo normal, lucha contra uno dorado. Mi madre quema al dorado. 

	Unas palmadas en mi cara hacen que pierda la visión. Me levanto asustada y como ha sido tan de repente, me mareo y si no es por mi padre, me hubiera caído.

	—¿Qué has visto? —dice acogiéndome en sus brazos.

	—Mamá, peleando, mucho fuego y destrucción.

	—¿Está mamá en peligro? —dice Peter asustado.

	—No, ella estaba ganando, creo.

	—La guerra no ha empezado todavía —dice una voz desconocida.

	Mi padre levanta la cabeza, sorprendido pues no esperaba a nadie. Yo miro de refilón y veo a un hombre vestido de negro, incluido su pelo. Incluso su piel es morena, aunque no tanto como la de Ratz. Lleva una bolsa grande y una mochila en la espalda.

	—La guerra no ha empezado, no al menos desde que yo me fui de Cienbrisas —repite con voz ronca.

	Mi padre me ayuda a ponerme de pie y él nos mira de arriba abajo. Me siento incómoda porque voy en bikini delante de un desconocido. Pero también aprovecho para observarle. Lleva una camisa algo remangada que muestra tatuajes por sus brazos. El pelo muy corto y una dura mirada. Se ve fornido y desde luego no amable.

	—¿Le envía mi esposa? —él asiente y saca de su mochila una carta sellada de la princesa Garza que entrega a mi padre.

	Él rompe el sello y lee en silencio. Luego me da la carta a mí.

	Querida familia, os envío a Ángel, un excelente soldado que podrá instruir a Peter y a Lianna en su tarea. Podéis confiar en él. 

	Os echo mucho de menos y os quiero con todo mi corazón.

	Sí, parece una carta de mi madre, breve, pero intensa.

	—Pasa, joven, te alojarás en casa.

	—La princesa me dijo que había una casa independiente. No quiero ser maleducado, pero preferiría estar aparte —dice seco.

	Si no pretendía ser maleducado, no lo ha conseguido. Mi padre lo mira y se dirige a la casa de la piscina que está a tres metros del agua. Él lo sigue. Creo que nos va a fastidiar nuestros baños y nuestros juegos. Y encima si viene a entrenarnos… con la pinta de borde que tiene, va a ser un verano muy largo.

	—Compartirás comida con nosotros —dice mi padre, intentando ser amable. Él lo mira y no dice nada. Lo deja y él se mete en la caseta para instalarse. De todas formas, ahí hay baño y cocina.

	—Déjalo, papá, que haga lo que quiera —le digo mientras vuelve y entramos en casa. 

	Nos cambiamos y me pongo a hacer la comida. Me he aficionado bastante y no se me da mal, ahora que mi madre no está para hacerla. A veces me paso por su estudio e incluso pinto. No es que quiera sustituirla, es que me siento más cerca de ella. 

	Hoy preparo verduras a la plancha y macero la carne para la barbacoa. Aunque tenemos un invitado extra, creo que habrá suficiente.

	Peter va a buscarle para que venga a comer, ya que hoy no tendrá nada en la nevera. Luego, que haga lo que quiera. Frunzo el ceño recordando lo antipático que ha sido. Pues se ha encontrado con la horma de su zapato.

	Mientras hago las verduras a la plancha, entra en la casa. Se ha cambiado y lleva unos vaqueros y una camiseta azul. Así no parece tan serio. 

	—¿Puedo ver el estudio de la princesa? Ella me habló de sus pinturas.

	Asiento y le señalo la puerta. Habla de ella con veneración y todavía me suena raro. No me acostumbro a ello.

	Nos sentamos en la mesa del jardín mientras mi padre echa los filetes a la barbacoa

	—¿Cómo es Cienbrisas? —pregunta Peter al callado invitado.

	—Es precioso, majestad. Le gustaría.

	—No tienes que llamar a mi hermano majestad. Ya lo que faltaba —bufo. Me mira fulminándome y se vuelve a mi hermano y le sonríe ligeramente.

	—Es un lugar a veces primitivo porque no tienen todas las cosas de las ciudades, pero todas las casas son como monumentos. A los dragones les gusta llenar sus casas de vidrieras, torres apuntadas, murales enormes y como apenas tienen muebles, aunque les gusta estar en forma humana, hay mucho espacio.

	—Creo que me gustaría visitarlo —digo, pero él me ignora por completo.

	—Ya están los filetes —dice mi padre jovial, pero sé que sus ojos siguen entristecidos y que me quiere preguntar algo más sobre mi visión. Lo sé porque atisbo ligeramente sus pensamientos. 

	Empiezo a comer y entonces se me ocurre intentar entrar en la mente de Ángel. Tengo curiosidad de saber qué hay y si no es un traidor, me digo a mí misma para no sentirme mal por violar ese espacio propio.

	Entonces, se levanta enfadado y mira a su alrededor, saca la daga y yo corro a ponerme delante de mi hermano con un cuchillo de cocina. 

	Mira a todos lados y recorre el jardín.

	—¿Qué ocurre? —dice mi padre alarmado.

	—Un dragón ha intentado entrar en mi mente.

	Sonrío divertida, pero de forma disimulada. Por suerte no me ve porque está revisando la zona. Vuelve sin haber encontrado nada. Claro.

	—Igual he sido yo sin querer —dice Peter. Es cierto que él no controla sus poderes, lo que me viene de maravilla. 

	Ángel se calma y vuelve a sentarse. De todas formas, no ha sentido nada más. Ahora sé que no podré entrar en su mente y que si lo intento, sospechará. Ha sido una gran práctica y me siento orgullosa de que me haya confundido con un dragón.

	Terminamos de comer y nos retiramos a nuestras habitaciones. Aprovecho para leer algo, ese libro de historia me ha llamado la atención y aunque es gordísimo, creo que me lo iré leyendo todo. De todas formas, ahora que hemos acabado de limpiar la biblioteca, tengo poco que hacer.
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	Capítulo 3 

	 

	Hoy me he levantado pronto, pero no para ir a correr como todos los días. Por temas de horarios, vamos a juntarnos a las siete de la mañana todos los amigos para hacer una vídeo conferencia. Salgo a mi terracita a esperar la conexión, me siento en el suelo y miro hacia el bosque. Recuerdo cuando Janer venía a buscarme y saltando me subía a la terraza. Sus besos todavía me hacen sonrojar. Cogí práctica besando, pero ahora se me va a olvidar del todo.

	Por el rabillo del ojo veo que Ángel sale de la caseta.  Lleva solo un pantalón corto y el torso al aire. Lo que me faltaba. Encima está enormemente bueno. Lleva tatuajes de dragones que le recorren todo el pecho hasta la espalda. Empieza a hacer flexiones como si le fuera la vida en ello y se me escapa una risita. Él no parece haberlo notado y me alegro. Con esa cara de vinagre que tiene, sería un tanto incómodo que me pillase burlándome de él.  Aunque no exactamente es una burla. Es que me hace gracia que se entregue tanto a ejercitar su cuerpo. No me extraña que sea perfecto. 

	El ruido de la conexión me da un susto de muerte y casi se me cae el ordenador. Mejor entraré en mi habitación para evitar oídos indiscretos.

	Aparecen las caras sonrientes de mis tres amigos, excepto Ratz, que por el lugar que está, son las dos de la mañana y tiene cara de sueño.

	—Ey, chicos ¿qué tal? —digo contenta. Lo estoy de verdad.

	—Muerto de sueño —dice Ratz y lo confirma con un bostezo.

	—Yo estoy emocionado y feliz de estar aquí —Gódric ha crecido o es que lo echo mucho de menos.

	—Por aquí bien —dice Annelisse— ¿Y vosotros? ¿Cómo lleváis lo de vuestra madre y lo de Peter?

	Suspiro y me callo. Ellos saben todo. Ahora lo sabe todo el mundo. 

	—¿Hay movimiento por ahí? —desvío la conversación—, quiero decir, en plan de dragones y gente corriendo por la calle.

	—La verdad es que aquí en el norte la gente está nerviosa. Creo que Cienbrisas está solo a dos días de camino —dice Gódric—. Unos cazadores que se acercaron al bosque de la Luna dijeron que escucharon terribles sonidos, fuego y luces extrañas. Pero también suelen darle al alcohol, así que su testimonio no es tan fiable. ¿Crees que pasa algo?
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